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CORRESPONSABILIDAD EN LA TRAGEDIA DEL ONCE


Una desgracia causada por una catástrofe natural nadie puede intentar siquiera descargar el dolor y la culpa sobre alguien. Muy distinto cuando la desgracia surge del error humano, en este caso causa del abandono y falta de cumplimiento de la ley. Es importante detectar los responsables. No quiero caer en el lugar común, y además cierto, de indicar la enorme responsabilidad en las autoridades que dicen controlar las actividades públicas y no lo hacen. Su estilo burocrático, corrupto e insensible a lo social se lo impide. En esta oportunidad la responsabilidad es mucha. Tampoco quiero insistir en los empresarios inescrupulosos que sólo les interesa el margen comercial, que en esta tragedia es criminal por la superpoblación de público permitido y la impunidad ante las normas vigentes. Mi intención en estas reflexiones es hablar de la responsabilidad civil que como padres y aún como adolescentes nos cabe.


Ya dijimos ante la tragedia de Carmen de Patagones el estado crítico por el que está pasando la adolescencia, estado que además corresponde a un deterioro de autoridad moral de los padres, las escuelas y de los dirigentes políticos y sociales.


Sobre la adolescencia y la temprana juventud cae todo el peso del fracaso social imperante en gran medida por la carencia de valores convocantes: “Acumular poder político” y “acumular poder económico”, la juventud responde “acumular placer”. El desvalor latente es que si no lo acumulo caigo en la nada, llámese marginación social, perder elecciones, disminuir la rentabilidad y especialmente carecer de proyecto de vida. Sabemos que sin proyectos de vida personal y comunitario la vida está presa de cualquier “consumismo” que consuele y disimule la carencia de sentido a la vida personal y colectiva.


Estudiado el fenómeno juvenil desde la perspectiva “psicología de masas” podemos decir que el fenómeno puede anestesiar una realidad personal y grupal fracasada o con miedo al fracaso. “La fiesta no puede terminar porque sin termina dejo de existir” así dijimos al interpretar la excelente película “La fiesta interminable” que aún está en cartelera. Necesitamos “adrenalina”, mucha estimulación, fuego, música que nos fascina y no deja pensar ni hablar, también alcohol y drogas hasta que todo explote en violencia.


No digo que no busquemos los responsable directos de la tragedia del Once y de la “tragedia” que permanentemente se vive en los boliches y preboliches. Situación que muchos padres viven desorientados y sin autoridad. Cuando no hay en el mundo adulto autoridad moral, el mundo juvenil es invadido por intereses políticos y económicos de la peor calaña, pues lo que interesa de ellos es manipulearlos como objetos de consumo Esto coincide con la “acumulación de placer” que buscan por la desesperación ante la nada de proyectos laborales, afectivos y sociales. 

¿Qué entendemos por Valores de la Cultura y autoridad moral?

Hacernos responsables los padres y adultos de lo que ha pasado en Once y lo que está pasando con una adolescencia masificada por los medios que los alejan de sus propias responsabilidades ante el drama social que hay que enfrentar y resolver. Si no hay un “norte” con el cual solidarizarme y que oriente la angustia ante el futuro, no cabe ninguna responsabilidad, sólo fenómenos de masa que alienan por el determinismo social y el miedo a la marginación.

Los valores de la cultura no son objetos identificables, por eso que los medios masivos de comunicación, hoy dominados por los acumuladores de poder, no tienen influencia pues estos valores son campo de fuerza donde participamos como uno más que busca justicia, o comparte el dolor, o concibe su vida como un anhelo de ser más con los demás. Ante los valores los medios, que identifican los objetos ideales que hay que consumir para el éxito, insisto no influyen. Lo mismo pasa con la autoridad moral que por ser un valor sólo es interpretado por aquel que participa de un anhelo solidario. Es aquel padre que en medio de la tragedia del once interpretó el peligro que se venía y salvó a los que lo rodeaban. Ese tenía autoridad moral, o aquel músico que pedía desde los parlantes “no tiren más luces de bengala, somos muchos”. Es muy difícil que la autoridad moral tenga eficacia si no hay campo de valores, pues no hay participación de un anhelo común de pasarla bien, sino un deseo individual de consumir placer en masa para no quedar marginados.

La sociedad actual está dominada, a través de la hegemonía atroz que se tiene de los medios masivos de comunicaciones, estos nos determinan a cualquier tipo de adicciones y fanatismos. Por lo tanto la autoridad que surge es autoritaria pues “baja línea” a hacer todo lo que calme la angustia ante la existencia human que desafía el futuro, para no tener otra que acatar a los dirigentes de turno.

Hoy los padres y los maestros están desorientados ante tanto determinismo social y político y miedo a la marginación. ¿Imaginémonos cómo estarán los jóvenes y adolescentes?

Reflexionar sobre lo que pasó en el boliche del once nos incluye como corresponsables (sin dejar de pedir justicia) para que esta tragedia tenga sentido y podamos prevenir otras futuras cambiando nuestra actitud ante la problemática juvenil.
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